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A. LOS LIMITES DE UNA SABIDURIA (De David a Salomón) 

Todo lo que hemos estudiado de David en la lección anterior constituye el aspecto 

positivo de su personalidad. Pero el retrato resultaría incompleto al no mencionar su 

lamentable pecado: el adulterio con Betsabé, esposa de Urías, el más fiel de sus 

guardias, y su responsabilidad criminal en la muerte de éste. (2 Samuel 11- 12) 

A partir de entonces se produjo una vuelta definitiva en la vida de David. La luz de la 

felicidad se apagó en su corazón. Después de ser el favorito del pueblo pasó a ser 

despreciado. Por cierto tiempo ni se atrevió a permanecer en Jerusalén, su propia ciudad, 

y tuvo que buscar refugio en Transjordania (2 Samuel 15-20). Sus hijos se mataban 

mutuamente y uno de ellos, Absalón, lanzó el grito de una rebelión que fue sofocada en la 

sangre. 

David supo reconocer su error y orientarse hacia la voluntad del Señor, a costa de su 

dignidad personal. Así es como nosotros debemos actuar después de ofender a Dios y al 

prójimo. Varios Salmos manifiestas la humildad del rey, su paciencia, su fe que iba 

creciendo a través de las pruebas. (Unidad 4, capítulo 1) 

 

LOS FRUTOS DE LA VIOLENCIA 

Sin embargo tuvo que aguantar las consecuencias de su crimen, porque, según el 

Evangelio dice, el que siembra violencia cosecha violencia (Mt 26,52) 

David fue testigo de cómo se cumplieron al pie de la letra las graves palabras de Natán: 

“Ya que has despreciado a Yavé y te has apoderado de la esposa de Urías, jamás se 

apartará la espada de tu casa” (vea texto completo C 43). El segundo libro de Samuel, del 

capítulo 11 al 24, narra la historia sangrienta en la cual se desenvolvió la etapa final de la 

vida de David. En sus últimos días lo vemos que envejece rápidamente, mientras varios 

de los de su edad están todavía vigorosos y activos. En este contexto se ubica la 

transmisión del poder a Salomón. 

UNA PADRE HABLA A SU HIJO 

“Guarda las observaciones de Yavé, tu Dios, yendo por su camino… según está escrito 

en la Ley de Moisés para que tengas éxito en cuando hagas y emprendas” (1 Reyes 2,3) 

El que así hablaba era David, poco antes de morir. La vida le había enseñado que existen 

un poder superior al del rey, una voluntad divina que gobierna y juzga las acciones 

humanas, las del rey como las nuestras (Lea C 44). Y el destinatario de estos consejos 

era el joven Salomón, segundo hijo que David tuvo con Betsabé. Pero Salomón no tomó 

siempre en serio las palabras de su padre. 

Dos fuentes principales cuentan la vida y la obra se Salomón: el primer libro de los Reyes, 

del capítulo 1 al 11, y el segundo libro de las Crónicas, del capítulo 1 al 9. Los libros de las 
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Crónicas, escritos entre 350 y 300 antes de Cristo, no intentaban dar un relato completo 

de la historia de los reyes, sino sacar enseñanzas para la vida. 

Para levantar al ánimo al pequeño grupo de fieles, el autor les dice: “Vuelvan a David, a 

su fe, vuelvan al templo levantado por su hijo!” De ahí la necesidad para el autor de no 

decir todo lo que sabía de Salomón, de presentar sólo su cara positiva, de alabarlo más 

de lo que merecía. Es por eso que menciona solo dos elementos ya conocidos por el libro 

de los reyes escrito varios siglos antes. Los dos datos son: 

 La construcción del templo (2 Crónicas 2-8; 1 Reyes 5-9). Dio lugar a una gran 

actividad comercial y económica: compra de cedros y otras maderas preciosas del 

Líbano, creación de una flota. Iniciados en 969 antes de Cristo, los trabajos 

finalizaron siete años más tarde (más detalles en B22). 

 La Sabiduría. Salomón la había pedido a Dios, no para sí mismo sino para la 

buena administración del reino (2 Crónicas 1,10; 1Reyes 3, 5-14: Vea C45 y 46). 

Todos acudían a él, desde las más humildes amas de casa (1 Reyes 3, 10-28) 

hasta la reina de Sabá (2 Crónicas 9; 1 reyes 10). Así debemos hacer nosotros 

con Cristo, quien es más grande que Salomón (Mt 12,42) 

 

GRANDEZA A COSTA DEL PUEBLO 

A estos datos, el libro de los Reyes agrega otros elementos que dan una idea distinta de 

lo fue Salomón. Nos dice primero que  la sucesión al trono de David no se hizo sin 

derramamiento de sangre. 

Por ser Adonías el mayor de los hijos de David que quedaban, creía tener derechos al 

trono (pensaba como Esaú: Unidad 1 cap. 5). Pero una intriga de palacio fomentada por 

Betsabé, la mujer preferida de David, logró que el rey se pronunciara en favor de su hijo 

Salomón (1 Reyes 1,30). 

Este llegó al trono por un golpe militar (1 Reyes, 38-40), y para consolidar su poder 

personal eliminó a todos sus rivales: Adonías, fue asesinado; Joab, el ex general de 

David, también asesinado; Abiatar, el sacerdote legítimo, destituido y desterrado a un 

pueblo sin importancia, Anatoto, futura patria de Jeremías. A continuación reorganizó y 

modernizó el ejército, dotándolo de carros tirados por caballos (1 Reyes 10, 26-27). 

También fundó fortalezas y ciudades-campamentos para la caballería (1 Reyes 9, 15-19). 

Pero era el pueblo quien tenía que pagar tantos gastos (1 Reyes 10, 28-29). Salomón 

había nombrado 12 administradores cuyo principal cometido era la entrega regular de las 

cargas e impuestos, para que no faltara nada al rey ya sus amigos (1 Reyes 4, 22-23 y 

27-28). Creó además un servicio de trabajo obligatorio para construir el templo, los 

palacios y otros edificios. El pueblo volvió a vivir bajo la opresión, como en Egipto. Yavé 

no podía estar de acuerdo con tal dictadura. 



[LOS LIMITES DE UNA SABIDURIA]  Capítulo 3: Unidad 3 

 

 www.tufecatolica.com 

Página 3 
 

  

Salomón hizo de la monarquía una ambición personal, al igual que Saúl. Se convirtió en 

uno de los hombres más ricos de la tierra (1 Reyes 10, 23)… pero Jesús dirá que a pesar 

de todo el esplendor de su gloria Salomón no logró vestirse tan bello como un lirio del 

campo (Mt 6,29). Vivía como un monarca pagano, rodeado de una corte brillante, sin 

proporción con los modestos recursos del país. Se casó con la hija del faraón y con 

muchas otras princesas paganas que alejaron su corazón de Yavé (1 Reyes 11, 1-8). 

Salomón había dejado de ser un sabio (medite C 47). Este cambio de actitud del rey no 

podía quedarse sin consecuencia. Es lo que explicaremos en el próximo capítulo. 

 

B. LECTURAS COMPLEMENTARIAS 

 

22. EL TEMPLO DE JERUSALEN 

Entre los edificios que se construyeron durante el reinado de Salomón, el más célebre y el 

más costoso fue el Templo de Jerusalén. David había determinado el terreno en que se 

levantaría, pero su hijo Salomón debía construirlo. Los trabajos duraron 7 años y 5 meses, 

un tiempo excepcionalmente largo para aquella época. Fue terminado y solemnemente 

consagrado el año undécimo del reinado de Salomón (1 Reyes 6,38) 

El propio y verdadero Templo, que era ante todo una capilla real y, como tal,  el santuario 

principal del pueblo de Israel, se elevaba sobre una terraza cuadrangular orientada en el 

sentido de este a oeste. Comprendía 3 ambientes generales: 

 El Atrio 

 El Santo 

 El Santo de los Santos 

El Santo de los Santos era el ambiente más importante. Contenía el Arca de la Alianza, 

rodeada de una oscuridad cargada de misterio. Era el corazón de la religión de Israel. 

Sólo una vez al año, en el día de la Expiación, el sumo sacerdote, en su calidad de 

representante de todo el pueblo, podía entrar en el Santo de los Santos y allí cumplir para 

sí y para todos la misión de reconciliación. 

Cuando murió Jesús en la cruz, la cortina que cerraba la entrada del santo de los santos, 

se rasgó (Mt 27,51). Es que Jesús, verdadero Sumo Sacerdote, había por fin reconciliado 

de verdad a los hombres con Dios, según explica largamente la carta a los Hebreos. Por 

la muerte de Jesús, por la santificación y purificación debida a su sangre, tenemos en 

adelante libre acceso al Trono de Dios y estamos en paz con Él (Romanos 5, 1-11) 
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C. TEXTOS PARA MEDITAR Y REZAR 

 

45. SUEÑO DE SALOMÓN, CUANDO JOVEN 

En Gabaón Yavé se apareció a Salomón en sueños por la noche. Dijo Dio: “Pídeme lo 

que quieras”. Salomón respondió: “Tú has tenido gran amor a David, mi padre, ya que él 

te servía fielmente, como es debido y con sinceridad. Tú lo has seguido favoreciendo, 

dándole un hijo que le suceda sobre su rostro. Ahora bien, Yavé, mi Dios, me has hecho 

rey en el lugar de David; pero yo soy muy joven aún y no sé conducirme. Estoy en medio 

del pueblo que has elegido, pueblo tan numeroso que no se puede contar. Dame, pues, a 

mí, tu servidor, capacidad de juzgar bien y de decidir entre lo bueno y lo malo, porque si 

no, cómo podría gobernar este pueblo tan grande?” 

Agradó a Yavé esta súplica de Salomón y le dijo: “No has pedido para ti una vida larga, ni 

has pedido riquezas, ni la muerte para tus enemigos. Más bien has pedido sabiduría para 
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poder juzgar. Por eso, te doy lo que pides: tendrás sabiduría e inteligencia como nadie 

tuvo antes de ti ni la tendrá después. Además te daré lo que no has pedido, riquezas y 

gloria tales que mientras vivas no habrá rey alguno como tú. Si sigues mis caminos, 

cumpliendo mis leyes y mandamientos, como lo hizo David, tu padre, te daré larga vida” 

(1 Reyes 3, 5-14) 

 

46. ORACION DE SALOMON (en la consagración del Templo) 

Yavé, Dios de Israel, no hay Dios parecido a ti, ni en el Cielo ni en la tierra. Tú eres fiel a 

tu alianza y tienes compasión con tus siervos cuando te sirven con sinceridad. Tú habías 

anunciado este día a mi padre, David tu servidor. Hoy vemos que has sido fiel a tu 

promesa y la has cumplido bien. Y ahora, oh Yavé, Dios de Israel, cumple bien esta otra 

promesa que le hiciste a David, diciendo: Siempre habrá uno de tus hijos para servirme y 

reinar sobre Israel, siempre que tus hijos se porten bien y me sirvan como lo has hecho tú. 

Cumple, pues, la palabra que le dijiste a David, mi padre. (1 Reyes 8, 23-26) 

 

47. PARA MEDITAR LA CAIDA DE SALOMON 

Si Salomón, el sabio, ha caído y se ha olvidado de Dios, tengamos presente que lo mismo 

nos puede ocurrir. Meditemos estos varios consejos de Jesús y de los apóstoles: 

 Quédense despiertos y oren, para que no caigan en tentación (Mt 26,41) 

 El que cree estar firme tenga cuidado de no caer (1 Cor 10,12) 

 Castigo mi cuerpo y lo someto, no sea que habiendo predicado a los otros, venga 

a ser eliminado (1 Cor 9,27). Amadísimos míos, les ruego que sigan procurando su 

salvación con temor y temblor (Filipenses 2,12) 

 Tengo en contra tuya el que has perdido tu amor del principio. Mira, acuérdate de 

dónde has caído y arrepiéntete, volviendo a hacer lo que antes sabías hacer. En 

caso contrario iré a ti y removeré tu candelero de donde fue colocado: eso, si no te 

arrepientes (Apocalipsis 2, 4-5) 

  El que siga firme hasta el fin, ese será salvado (Mt 10,22) 
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D. CUESTIONARIO 

1. ¿En qué consistió el gran pecado de David? 

2. ¿Cómo se portó David después de su pecado? 

3. Complete la siguiente frase (de Natán a David): “Ya que has despreciado a __________________ y te has 

apoderado de la esposa de ______________________, jamás se  ____________________________ la 

espada de tu _____________________________”. 

4. El libro de las Crónicas destaca dos elementos de la vida de Salomón: ¿Cuáles son? 

5. Según Mateo 12,42, ¿quién es más grande que Salomón? 

6. ¿Qué tienen en común Salomón y Saúl? 

7. Diga con sus propias palabras qué opina usted de Salomón. 

 

 

 

 

 

SIGUIENTE CAPITULO DE LA UNIDAD 3: CAPITULO 4: CUANDO LA POLITICA DIVIDE: ISRAEL Y 

JUDA. 


